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		  Unos ojos grises que me desafían. Normalmente no respondería, pero a ellos sí, a él sí. Su boca se pliega en una sonrisa tímida antes de abrirse. Cuando noto el calor dulce de su aliento en mi cuello, ya no hay marcha atrás. Cierro los ojos y espero ansiosa que me toque, que me acaricie, que imprima sus huellas en mí...

			«Empezamos el descenso y aterrizaremos en el aeropuerto JFK a las cuatro de la tarde. En Nueva York la temperatura es de cincuenta grados Fahrenheit.»

			De pronto, la imagen de Hugo se volatiliza. ¿Por qué? ¿Qué está pasando? ¡Vuelve!, me dan ganas de gritar. Y aunque me obligo a mantener los ojos cerrados tapándome la cara con la mano cogida a la chaqueta, no la recupero, no vuelve.
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			«Espero que el viaje haya sido de su agrado.»

			Otra vez esa voz espectral que me interrumpe el momento como una bofetada. Nada, todo se ha vuelto negro. Mi sueño, hecho añicos. 
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			Cuando por fin abro los ojos, me encuentro con el cogote oscuro de la persona que está sentada en el asiento de delante. Es un tipo muy alto, y sobresale. 

			—Tiene que abrocharse el cinturón —me indica la azafata apoyando su mano en mi brazo al pasar por mi lado. Yo todavía tengo demasiado presente mi sueño, el calor que únicamente él me produce con solo mirarme...

			Estar en el pasillo es incómodo a más no poder. Ni siquiera puedo asomarme por la ventana y ver cómo atravesamos las nubes, deshilachándolas como si fueran hebras de algodón flotantes. Cada vez que viajo en avión captan toda mi atención, no puedo evitarlo. De pequeña me imaginaba a los pájaros riendo y saltando encima de ellas, esponjosas y firmes. Y soñaba con tocarlas por encima de todo. Hoy me persiguen otros sueños... Sueños rotos por la realidad: este avión a punto de aterrizar, mi regreso a Nueva York tras pasar una semana con mi familia. Estar con mis padres y mis amigas me ha sentado bien, me ha recordado quién soy y de dónde vengo. Cuando mi madre me vio llegar con mi maleta naranja, me envolvió con sus brazos tan fuerte que por poco me dejó sin respiración. No paraba de repetirme lo delgada que me había quedado.

			—¡Seguro que no comes nada! —protestaba sin soltarme.

			Mi padre le llamó la atención:

			—Ten cuidado, Berta, no vayas a espantarla y se dé media vuelta. —Se acercó a mí para darme dos besos en las mejillas y acariciarme la cabeza. Lo saludé con cariño, siempre me ha hecho gracia lo distintos que son el uno del otro y lo bien que se entienden.
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			—No digas tonterías, Pepe. Es mi niña y la he echado de menos una barbaridad. Puedo hacer lo que quiera. ¿A que sí? ¿A que me dejas? —me preguntó mamá acaparándome con su brazo, y yo no pude aguantarme una sonrisa. 

			—Sí, mamá. Te dejo.

			Mi padre entornó los ojos antes de cogerme la maleta e iniciar el paso en dirección al aparcamiento. Mientras tanto, mi madre, agarrada a mi brazo sin soltarlo, y yo nos quedamos más atrás para que me informara brevemente de todas las novedades que me había perdido: cafetera nueva, Netflix en casa al fin, la vecina que se ha separado... 

			—Y ese chico, ¿cómo se llamaba? Marc —soltó de pronto mi madre provocándome un escalofrío sin saberlo. Escucharle decir su nombre... me desencajaba.

			—¿Qué? ¿Qué pasa con él?

			—Nada, que me lo encontré el otro día en el centro comercial y me preguntó por ti, muy amable. 

			Yo asentí con los dientes apretados, aguantándome las ganas de decirle a mi madre lo que le importa a Marc mi vida, y lo amable que puede llegar a ser si se lo propone. Con cualquiera.

			—Le dije que si le apetecía podía pasarse un día por casa para verte esta semana.[image: imagen]

			Me volví hacia mi madre con cara de espanto, que no le pasó desapercibida.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué pones esa cara?

			Pensé muy bien lo que decir antes de abrir la boca. Mi madre no tenía ni idea del dolor que me había provocado ese ser despreciable en el pasado. Durante semanas eternas, mientras sufría las consecuencias de mi corazón roto, me consolé con historias que inventamos entre mi mejor amiga, Alba, y yo, y me resguardé en mi habitación para dejar poco a la vista. Para afrontar la imagen de Marc charlando con mi madre como si nada, me recordé que él ya no era nadie para mí y que sus tejemanejes me traían sin cuidado. No merecía estropear la llegada a mi ciudad, con mi familia.

			—Nada; no, no te preocupes. Seguramente tenga mejores cosas que hacer.

			—Ah, bueno, sí, puede ser, claro... —respondió mi madre, y noté que miraba de reojo, esforzándose por ignorar las preguntas que, probablemente, invadían en ese momento su cabeza. Pero no pudo evitar soltar de forma prudente, como quien no quiere la cosa—: ¿Ya no... tenéis contacto?

			—No mucho. Descubrí que no merecía tanto la pena como pensaba.

			—Pues muy bien hecho, hija, porque la gente que nos trae dolores de cabeza mejor lejos... Y cerca, la que brilla, la que trae solo cosas buenas. ¿A que sí, Pepe?

			[image: imagen]—Sí, Berta, sí —contestó mi padre. 

			Acabábamos de llegar a la máquina de pago del aparcamiento y estaba concentrado en meter el tíquet y reunir del interior de su bolsillo todas las monedas que le hacían falta para pagar el rato que habíamos estado allí. Mi padre tenía la molesta manía de intentar deshacerse de la calderilla en estas ocasiones, así que estuvo un rato metiendo céntimos hasta sumar el total. 

			—¿Te has traído muchos deberes? —me preguntó cuando la máquina le devolvió el tíquet sellado, desviando totalmente la conversación, lo que agradecí mucho. 

			Y así comenzó su ristra de preguntas sobre el tema que más le interesaba: la academia. Al fin y al cabo, para ellos ese era el principal motivo por el que vivía a seis mil sesenta y cinco kilómetros, exactamente, de casa, según me comunicó mi padre en su día.

			Así fue mi llegada. Las preguntas acabaron antes de entrar por la puerta de casa y encontrarme con una cena típica mediterránea. No me había dado cuenta de cómo me gustaba la comida de mi madre hasta que tuve que pasar tanto tiempo sin probarla. Croquetas, tortilla de patatas, jamoncito del bueno, aceitunas... Todo riquísimo. Probablemente volvería a Nueva York con algunos kilos de más, pero tampoco me preocupaba.
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			Esta vez me muevo por el aeropuerto JFK como si fuera una experta. Yo solita me basto para recuperar mi maleta de la cinta de recogida del equipaje y pasar el control de inmigración. Cuando atravieso la frontera, en lo más profundo de mi corazón espero que alguien haya venido a buscarme, a pesar de que anoche me quedó claro que todos andaban demasiado liados con trabajos y proyectos para planteárselo. De hecho, Hugo me escribió para explicarme que había tenido que viajar a Boston de manera imprevista por un tema de clase. Pese a que comprendo que tiene sus compromisos artísticos, hubiera preferido que estuviera aquí, esperándome. Además, en todos los mensajes que nos hemos estado enviando esta semana, me decía que me echaba de menos, y eso me daba energía para esperar unos días más hasta volver a vernos.

			Tampoco está Kevin, como la primera vez, el ayudante de Max, mi coach. «No importa», me digo, «soy una mujer fuerte e independiente, puedo coger un taxi yo sola para llegar a la residencia en Brooklyn.» Y así lo hago, orgullosa de mí misma. Estamos en marzo. Me fijo en que no queda ni rastro de la nieve que dejé cuando me marché, pero sigue haciendo bastante frío en comparación con Valencia.

			Cuanto más cerca estoy de mi casa aquí, más convencida me siento de que no voy a dejar pasar más tiempo sin sincerarme con Alma. Debo hablar con ella y contarle lo sucedido con Hugo. Me fui sin encontrar el momento adecuado, pero ahora regreso con las pilas recargadas y voy a hacerlo. Cuando estuve en casa, Alba me insistió en lo importante que era no crear agujeros negros entre mi compañera de habitación y yo.
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			—Ya sabes que a los amigos buenos hay que cuidarlos, como a las plantas. Y Alma parece una tía legal. Seguro que lo entiende —me dijo mi amiga de toda la vida. Y yo quise contagiarme de su optimismo, y creo que lo conseguí.

			Cuando vi a Alba al día siguiente de llegar a Valencia, fue como si la hubiera visto la noche anterior... Entre el viaje, el jet lag y la calidez del hogar, estaba tan rendida que tras cenar me metí en la cama y dormí como doce horas seguidas. Fue mi amiga la que me despertó con su grito de guerra:[image: imagen]

			—¡No tienes tiempo para dormir! 

			Cuando abrí los ojos con cara de mala leche por el susto, suavizó el tono:[image: imagen]

			—Tenemos una semana, no piensas pasártela metida en una cama, ¿no?

			Y no lo hicimos, no. La aprovechamos superbién. Hablamos, salimos y compartimos todo el tiempo libre que me dejaba mi madre (más del que ella quisiera, seguro). Sé que durante los meses que estamos separadas Alba y yo hablamos con mucha frecuencia, pero agradezco sentirme cómoda con ella al volver a verla cara a cara, como si nada. Nuestra amistad es fuerte como un león.
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			El taxista me dice cuánto le debo ya parado frente a la residencia. Pago rápidamente y, con la maleta ya recuperada, me quedo un momento observando la entrada de ladrillo visto de mi hogar americano. Esta vez sé muy bien lo que hay al otro lado. Me siento una persona distinta a la de la primera vez que pasé por esto.

			Estoy a punto de subir las escaleras con mi maleta cuando me cruzo con la única persona de este lugar que no me apetece ver: Tim. Está igual que lo dejé, con su pelo rubio, sus ojos claros llenos de rabia, su aspecto californiano. Va acompañado de sus amigos descerebrados y una chica que tengo vista de mi clase de Bromer. Al verme entorna los ojos.

			—¿Has vuelto? Pensaba que nos habíamos librado de ti... —suelta Tim mientras baja por las escaleras de la entrada frente a mí. Sus amigotes le ríen la gracia.

			—No tendrás esa suerte —le respondo subiendo todo lo rápido que puedo para perderlo de vista.

			Estoy cerrando la puerta a mi espalda cuando me parece escuchar:

			—Por ahora.

			Decido no hacer caso de sus palabras, que suenan bastante a amenaza. Tim no está contento con cómo acabaron las cosas tras su pelea con Sam, pero yo sí, y mucho. Porque mi amigo ha podido recuperar su vida, a pesar de las malas artes de ese ser vil y rastrero. Que se fastidie. ¿Qué más va a hacer?

			El aroma a comida mezclada con colonia y detergente del suelo se me cuela por la nariz en cuanto estoy dentro de la resi. Saludo a los que están en la sala de la tele viendo un partido y también a los que me cruzo por las escaleras que me llevan a mi dormitorio. Kevin, con su gorra de los New York Yankees, asoma por una puerta y me ofrece su ayuda, tal y como hizo la primera vez que llegué allí.

			—Puedo yo sola, gracias —le digo, agradecida por el gesto, y arrastro la maleta escalón a escalón sin descanso. Me siento fuerte, como si mis músculos, al igual que mi energía, también hubieran crecido. 

			Llevo todo el viaje deseando llegar a mi habitación, ver a Alma, a Sam, a Valentina... Por la hora que es imagino que estarán todos allí aposentados, charlando y esperándome. Sabían cuándo llegaba, así que no será ninguna sorpresa. Pronto servirán la cena y confío en que bajemos todos juntos para ponernos al día. Siento tanta ansia por alcanzar la meta que subo todas las escaleras de golpe sin cansarme. Recorro el pasillo hasta el ventanal que siempre me regala los últimos rayos del sol del día, y me detengo para recibirlos satisfecha y ver un skyline espectacular de la ciudad. Mi corazón bota brioso. Me siento llena, complacida, decidida. Arranco de nuevo hasta la puerta de mi habitación, que abro de un impulso con una sonrisa en la cara.

			—¡Ya estoy aquí! —exclamo ya en mi refugio para saludar a... nadie. 

			Mis palabras rebotan contra un silencio poco habitual que enseguida dispara munición de la pesada contra mi entusiasmo. Supongo que Alma no ha llegado de la academia todavía. Y los demás parece que tampoco están... La imagen que me había acompañado durante mi viaje del grupo junto, esperándome, se desintegra alcanzada por la sombra de la decepción. Me siento en la cama y lanzo un sonoro suspiro. Me digo que tengo dos opciones: dejarme arrastrar por la contrariedad o buscar alternativas. Mi antigua yo se tumbaría en la cama y cerraría los ojos llevada por el cansancio. Pero ya no soy esa. 

			Decido empezar a deshacer mi maleta, exactamente tal como hice el primer día que pisé esta habitación. Mientras doblo jerséis y pantalones, pienso en que hoy no tiene nada que ver con aquel día... Aunque esté otra vez aquí sola, en realidad no me siento así, ya no. He recorrido tanto desde entonces... 
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			De pronto, recibo un wasap que me expulsa de mis pensamientos. 
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			[image: imagen] Espero que hayas llegado bien 

			Es Marc. [image: imagen]

			Resoplo al leerlo y decido no responder ahora. Y es que esta es otra cosa que tengo pendiente: hablarle a Hugo de mi ex; no quiero tener secretos con él, y creo que se lo debo. Sobre todo después de que finalmente decidiera verlo esta semana pasada. 
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			Supongo que porque mi madre le había avisado de que llegaba, estuvo escribiéndome los primeros días para que nos viéramos. Y aunque al principio yo no quería, al final pensé que era mejor dejar las cosas bien cerradas (MUY EN CONTRA DE LOS CONSEJOS DE ALBA, CLARO). 

			—Ten siempre el móvil a mano por si necesitas que vaya —me aconsejó mi amiga cuando le hablé del encuentro.

			—Ni que fuera alguien peligroso —contesté.

			—Es que sí que lo es —dijo Alba con gesto severo, y yo prometí llevar el móvil en el bolsillo del pantalón por si las moscas. 

			Así que nos vimos en un parque al lado de la casa de mis padres. Preferí hacerlo así porque me parecía hipócrita quedar con él para tomar un café o un helado como si fuéramos amigos que se ven con regularidad. Porque no, no lo éramos. Al menos no todavía. Cuando llegué, estaba apoyado en un balancín de esos dobles que les gustan tanto a los niños, que se dan impulso para subir lo más posible, hasta los árboles o el cielo incluso. Me senté en el otro asiento del balancín, justo enfrente, y me felicité por haberme puesto unos tejanos que me permitían sentarme de cualquier manera.

			[image: imagen]

			—Estás muy guapa —me dijo con un tono que me pareció sincero.

			—No es verdad.

			Marc se encogió de hombros. Yo no le devolví el piropo porque lo cierto es que había dejado de gustarme incluso físicamente. Supongo que era lo normal, después de lo que me había hecho sufrir. 
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			—Te veo cambiada. ¿Te gusta vivir en Nueva York? —me preguntó, y yo entorné los ojos. ¿De veras me iba a hablar como si nada?—. Lo siento. No sé cómo encauzar esto. Sé que me porté como un imbécil.

			—No, fuiste más que un imbécil. Pero prefiero no ponerle una palabra... Sonaría demasiado mal.

			—Sí, tienes toda la razón. Te acusé de cosas... No tenía derecho. Fui un egoísta.

			Me encogí de hombros. Marc me acusó de esperar demasiado de él, de ser demasiado estricta, casi me culpó de su infidelidad. O sin el casi...

			—¿Sigues con ella? —le pregunté mirándole fijamente a los ojos, lo que le pilló desprevenido.

			—No, claro que no.

			—No es que me importe. 

			—Lo entiendo. Pero no. Aquello no fue nada. Una cagada más...

			Asentí.

			—¿Tú estás con alguien? —me preguntó, pillándome también desprevenida. ¿Estaba yo con alguien?

			—Sí, algo así —le dije.

			—¿Algo así?

			—Sí. Es complicado.

			También asintió.

			No sé por qué, empecé a mover el balancín, a encoger las piernas y a estirarlas, y él se dejó llevar por el movimiento. 

			[image: imagen]

			—Me encantaba este balancín de niño —dijo Marc.

			—Yo prefería el tobogán —contesté, un poco por llevarle la contraria. Él sonrió.

			De pronto le miré y me di cuenta de que ya no le odiaba. Todo el daño que me había hecho había pasado a ser una pequeña cicatriz. 

			—¿Sigues haciendo fotos? —quise saber.

			—Sí. Mis padres me regalaron una cámara nueva en mi cumpleaños que es la leche.

			Y así empezó a hablarme de sus fotografías, de sus propios sueños. Como dos personas que se conocen, que se interesan por el otro, que se caen bien... Cuando me propuso seguir hablando cuando me fuera, para ser amigos, no me pareció tan raro. Así que respondí:

			—Lo iremos viendo.

			Y me fui a casa, y ya no le vi más el resto de días que estuve en Valencia.
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			El Lap-Cat está tal cual lo recuerdo, con todas las mesas y sillas desparejadas y los solo booths, esas cabinas en las que hallar la soledad frente a un buen plato de fideos, un ramen auténtico lleno de ingredientes sorpresa. Sin quererlo me viene a la memoria mi último encuentro con Hugo en una de esas cabinas, cuando todavía no sabíamos qué hacer con nosotros mismos; recuerdo sus manos escribiendo en el papel del pedido, esas manos finas y alargadas, perfectas para dibujar como nadie. Me muero por verlo, no puedo evitarlo. Parece que ha pasado una eternidad desde la última vez que estuve en este lugar. Cojo aire con la esperanza de encontrarlo aquí. «Quizá haya vuelto ya de su viaje», me digo conscientemente autoengañada... 
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			Cuando me asomo a nuestra mesa de siempre y veo a Valentina, siento tal gratitud que se me escapa un grito. No es Hugo, pero al menos veo a mi amiga, una buena amiga, a pesar de que nuestro inicio fue algo grotesco. Ahora recuerdo la escena del café en nuestro primer día de clase y me río, pero entonces... 
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			—¡Valen! —la llamo, y ella se da la vuelta sorprendida. He empezado a tomarme la confianza de llamarla así, desde que me dijo que le gustaba más cómo sonaba en un escenario como el neoyorquino. Valentina le recordaba demasiado a Italia, por lo que escuchar su nombre completo hacía que echara un poco de menos su hogar.

			Al reconocerme abre los ojos ya de por sí grandes y su cara se ilumina con una de sus sonrisas espectacularmente brillantes.

			—¡Bienvenida! ¡Pensaba que ya no venías! —exclama mi amiga italiana poniéndose de pie para recibirme con los brazos bien abiertos.

			Esta era la recepción que necesitaba y esperaba, así que corro hasta ella y, para saciar la sed de cariño que siento, la estrujo con fuerza mientras le explico que me estaba deshaciendo la maleta.

			—Sabía que nos echarías de menos —bromea Valentina, y yo me río.

			—A unos más que a otros —le digo en broma, y ella me guiña un ojo, porque sabe perfectamente a qué me refiero.

			Sigo poniéndome al día con Valentina cuando veo que un camarero se acerca desde la barra. Sus ojos me sonríen contentos a través de las gafas de pasta mientras se atusa el tupé.

			—Has vuelto. Y con un aire a lo Scarlett Johansson en Ghost in the Shell... —me comenta señalándome el pelo.

			Me revuelvo el corte que me hice en Valencia esta semana, aconsejada por Alba, porque, según ella, mi pelo empezaba a crecer demasiado salvaje y libre.

			—¿Eso es bueno? —le pregunto, porque no he visto esa película.

			—Tan bueno como las correcciones que me hiciste al final del guion antes de marcharte. No sé si te di las gracias, pero gracias.

			Sam se abalanza sobre m

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		  
		  
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	


«Estoy cumpliendo mi sueño de vivir en Nueva York mientras estudio para ser escritora y Hugo me ha confesado que ¡quiere estar conmigo! Todo sería perfecto si no fuera porque tengo que ser sincera y contarle toda la verdad a Alma. No quiero más secretos, pero... ¿cómo puedo enfrentarme a la realidad sin perder nada por el camino?»



#NewYorkAcademy





[image: Cubierta]Sofía está viviendo un momento maravilloso y no podría ser más feliz. Pero al regresar a Brooklyn tras pasar unos días en Valencia, tiene que bajar de las nubes y enfrentarse a algo que ha estado posponiendo: contarle a Alma, su mejor amiga, que ha empezado a salir con Hugo, el amor platónico de Alma. No es una conversación fácil y los secretos hacen que la situación en la residencia se vuelva de lo más tensa.



Sofía tendrá que esforzarse al máximo para estar ahí para sus amigos mientras intenta sacar lo mejor de su poesía para ganar un concurso de escritura que organiza la academia.
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UN OCEANO DE AGUAS BRAVAS OS SEPARA,
SI QUIERES, LANZATE Y NADA,
TAMBIEN PUEDES AGACHARTE

Y DEDAR QUE LAS OLAS TE ARRASIREN,
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CORRE, CORRE, YA,
LA ARENA CAE SIN fIN,
GIRA EL RELOD,





